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- Él caminaba por el parque los días que peleábamos, eso era casi todos los días.
- Y…. ¿Cuántos años tenía tu hijo Santino?
- Emmm tenía 17 años, iba a la secundaria. 
- ¿Por qué peleaban ese día?
- Siempre peleábamos por lo mismo, él quería irse de la secundaria y yo no quería porque se quería ir con su novia, Morena, ella está embarazada de 2 meses. Él quería salir de la ciudad, quería irse a vivir a Nueva York porque no querían que nadie supiera lo de su novia y él bebe.
- Muy bien señora, le llamaremos si tenemos algo más sobre el caso. 
Me levante de la silla y me fui por la puerta principal de la casa, cuando me fui vi unas marcas en la puerta roja unas letras marcadas “P.A.R”, le saque una foto con la cámara que colgaba sobre mi hombro; tome la foto y me fui al auto.
Me quede pensando en las iniciales “P. A. R” podía ser cualquiera. Cuando estaba pasando Av. Corrientes, me detuve en un semáforo a pensar, encendí un cigarrillo y seguí camino adelante. Me detuve en un viejo bar de una esquina, me puse a pensar en el muchacho, por qué lo habían matado, quién lo había matado, cuándo pensó en matar al nene. Se me vino algo a la cabeza, hice unas llamadas: a la casa, la madre, a sus hermanas Sofía y Carmela, pero nada. 
Cuando levante el vaso con wiski me llaman, no sé quién era pero conteste: 
- Hola?...... – conteste preocupado 
- Hola, me llamo Anabela, soy la mucama de la casa, va la ex mucama de esa casa; yo tengo mucha información sobre el muchacho y se información que nadie mas sabe. Nos vemos en 1 hora en el bar de Carlos.
- Señora, yo ya estoy ahí me dirigía a mi casa, pero…. si usted dice que sabe información venga lo antes posible, porque no tengo mucho tiempo, buenas tardes.
Corte el teléfono, empecé a hacer una lista de sospechosos: la primera era la ex mucama, y luego la madre, cuando me di cuenta de que faltaba el padre, me puse a pensar que cuando me iba vi una foto familiar con la madre, el padre y sus 3 hijos. Alguien me toca el hombro, escondo la lista y me doy vuelta y me pregunta:
- Disculpe usted es el detective Johnson? – su voz temblaba.
- Si señora, quiere sentarse por favor, gracias.
Ella llorando le cae una lágrima: 
- Bueno señor yo era la mucama hace una semana, limpiaba los cuartos, pero en específico limpiaba el cuarto del niño, Santino. Yo sabía que cuando vuelva el jefe, me echaría, porque al jefe,  Pablo, lo habían despedido del trabajo y no tenían lo suficiente para pagarme y darle de comer a sus tres hijos. 
- Señora, le voy a hacer algunas preguntas: el niño, ¿cómo se llevaba con su padre? – pensando en que era el más sospechoso.
- No se llevaban nada bien, desde que el muchacho era pequeño tenía un gran desprecio por su padre. La última vez que los escuche hablar, fue cuando empacaba mis cosas, el domingo en el que me despidieron, escuche que estaban hablando de irse a un lugar muy lejos de casa con su novia; escuche que el padre tenía un penhouse en Nueva York, que se lo iba a prestar pero se tenía que ir el domingo a la madrugada, pero no le podía decir a nadie la gente que viviera en esa casa.
- Usted sabe el número de teléfono del señor? 
- Si, por supuesto, es 2977-5433, su nombre es Pablo y trabaja en un restaurante, es su restaurante, el que abrió hace 3 días, dicen que es muy bueno, se llama “Salgado” la comida es exquisita, yo  fui una vez con mi marido, pero cuando salimos de ahí el callo al suelo y nos  fuimos al hospital y en ese momento murió – dijo aguantando el llanto. 
- Lamento su perdida señora, bueno tengo que ir a la comisaria, hablamos luego.
Tome mi chaqueta y me fui sin mirar atrás. Eran las 18.30 y no estaba en casa.  Fui a la comisaria, agarre el teléfono y marque el número de Pablo, me contesto y me colgó, lo que pensé: este señor sabe algo de la muerte de su hijo, me llama mi esposa, Samanta y me voy corriendo al hospital, mi hija, Isabela, estaba envenenada, ella y Samanta habían ido a cenar a “Salgado”. Lo primero que pensé fue en la muerte del esposo de la ex mucama. Lo primero que pensé fue en que la comida estaba envenenada, después pensé en hacerle una autopsia al chico. 
Al día siguiente le llame a la madre a las 4 de la madrugada, le dije que me encontraba en el Hospital Alemán con el cadáver, le dije que le iba a hacer una autopsia; ella no dijo nada y colgó la llamada. Ella estaba demasiado dormida para reaccionar. La autopsia estaba dirigida por mi mejor amigo, Lorenzo Dantesco. Cuando él abre el cuerpo, lo mira, mete la mano pero la mano sale limpia, me pide que pase, miro el cuerpo y pienso, por qué Santino Rollen fingiría su propia muerte. Pensé un momento y me retire con rapidez, sabiendo que ya había resuelto el caso. 
Me dirigí al restaurant de Pablo, cuando llegue pregunte por Pablo Rollen, el dueño del restaurante y me dicen que no conocían a su dueño. Mire a al restaurant y me retire, me voy a la comisaria. Cuando llego me dicen “hay alguien en tu despacho Johnson”, miro a mi compañero y voy con rapidez al despacho. Lo veo:
- Hola detective, soy el señor Rollen,  Pablo Ariel Rollen, creo que se algo que puede ayudar en el caso. – dijo con una sonrisa de punta a punta.
- Bueno señor ya no me va hacer falta, porque ya resolví el caso. – lo mire con sospecha 
- Bueno entonces dígame, cómo supo que el niño está vivo? – me dijo con una mirada desafiante. 
  - Usted tuvo una charla con su hijo el domingo, el día en el que la mucama había sido echada por usted, le había dicho que tenía un penhouse en Nueva York, para él y su novia embarazada, usted le había dicho que no le diga a nadie pero claro él se lo dijo a su mare el domingo a la madrugada, solo que él no le dijo la parte del penhouse, pero le dijo de irse a Nueva York y tuvieron una discusión, luego se fue; usted le había dicho domingo a la madrugada porque había encargado un cuerpo falso para ese día, cuando él y su novia ya estén en el aeropuerto iba a fingir su muerte, pero se cambiaron los nombres porque sabía que lo podían reconocer, ahora están en Nueva York y van a tener un bebe. 
Pablo me aplaude, me mira y dice: 
-Muy bien detective este fue un crimen que no fue un crimen. – sonriendo 
- No crea que yo lo hice solo, piense que los pasaportes son falsos, y que usted hizo todo lo que hizo ilegalmente. Así que usted Pablo Ariel Rollen, como las iniciales que están marcadas en la puerta de su casa, queda bajo arresto por haber hecho pasar un asesinato ilegal, pasaportes falsos para que su hijo se valla del país y envenenamiento en el restaurante. 
Y una vez más un crimen resuelto, solo que pensé por qué hizo eso por su hijo si él odiaba al muchacho y el muchacho a él, para qué puso sus iniciales en la puerta de su casa, hay cosas que no tienen resolución en un crimen. Mientras se lo llevaban me fui al hospital para ver a mi hija por última vez en este día.   
